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Editorial 

Queridos amigos: 
El «alumbramiento» del nº 1 de nuestra re­

vista «nueva época» no pudo tener mejor en­
cuadre, ya que fue precisamente durante el 
reciente Congreso de la Sociedad celebrado en 
Barcelona, en el que se conmemoraba el 25 
aniversario del primer Congreso Nacional que 
también se realizó en la misma ciudad. 

En este número, que espero hayais todos re­
cibido, habreis podido comprobar que se han 
seguido fielmente las consideraciones que des­
de el inicio de la publicación de la Revista de 
habían propuesto: calidad de los trabajos cien­
tíficos, edición esmerada y presentación. 

Como no basta con prometer sino que lo 
importante es cumplir, hoy al cabo de tres me­
ses me vuelvo a dirigir a vosotros con la Edi­
torial del n º 2. 

En la Asamblea General anual de la Socie­
dad, celebrada en coincidencia con el Congre­
so, se ratificó por los socios asistentes la 
decisión tomada en la Asamblea Extraordina­
ria celebrada en Madrid: los cambios de titu­

laridad de Director y de Secretario de la 
Revista. 

Los Dres. José E. de la Fuente como Di­
rector y José M ª Illa como Secretario asumen 
las responsabilidades de proseguir con eficien­
cia las publicaciones en el futuro. Conozco, 
como también muchos de vosotros, las cuali­
dades que ambos reunen, tanto personal co­
mo profesionalmente, y por ello no dudo lo 
más mínimo en asegurar que este «tándem» 
seguirá llevando con mano firme el «timón» 
de la publicación de la Revista. Estoy seguro 

que sus exigencias personales las convertirán 
en exigencias para todos nosotros. 

Pronto recibireis un comunicado por parte 
de la nueva Dirección en donde se pormeno­
rizan las condiciones de publicación así como 
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una serie de aspectos para una mejor interre­
lación Revista-Socios. 

Constituiría una ingratitud no reconocer a 
las Dres. José Tomás Vilaltella y Bernardo 

Oliva Cerevera -Director y Secretario respec­
tivamente de la Revista desde su fundación 
hasta la actualidad- los esfuerzos dedicados. 
Sólo gracias a los mismos pudieron superarse 
algunos inconvenientes, importantes a veces. 
Su relevo no quiero considerarlo un alejamien­
to. Estoy seguro que desde sus lugares de tra­
bajo por sus calidades profesionales y su 
demostrado interés por la Sociedad de Psi­

quiatría Infanto-Juvenil continuarán siendo 
un factor de estímulo y participación para ob­
jetivos futuros. 

El Dr. José Tomás deja la Dirección de la 
Revista, ofreciendo a la Sociedad un modelo 
de Historia Clínica informatizada, elaborada 
por él y el Dr. Miguel, que no dudo en consi­
derar como uno de los mejores, sino el me­
jor, de los que existen actualmente en el 
ámbito de la Psiquiatría Infanta-Juvenil. Su 
desinterés es total cediendo a nuestra Socie­
dad todos los derechos y los fondos que pue­
dan obtenerse. 

Tenemos puestas nuestras renovadas espe­
ranzas en esta «nueva época». Sabemos que 
contamos con una Dirección idónea para la 
Revista y con un Editor exigenle::, por ello so­
mos optimistas ante el futuro. También sabe­
mos qué dificultades nos van a sugerir, 
¡dichosa economía!. Sólo nuestra exigencia en 
publicaciones de calidad científica y nuestra 
perseverancia nos servirán para que las fuen­
tes habituales de financiación nos ayuden a 
que la Revista prosiga sin desfallecer, hasta 
convertirse en la 1 ª Revista en Lengua Caste­
llana de Psiquiatría Infanta-Juvenil. 
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